
Fundamentos teológicos de la 
Asunción corporal de María 

a los cielos 

INTRODUCCION 

El pueblo cristiano des~a ardientemente la definición dog­
mática de la Asunción de María a los cielos, y en razón de 
obtenerla eleva diariamente sus instantes súplicas al Romano 
Pontífice. Para que semejantes peticiones sean conscientes y 
razonadas es necesario conocer no solamente los motivos par­
ticulares en que se apoya la definición solicitada, sino tam­
bién más generalmente qué es y qué representa una solemne 
definición del Magisterio eclesiástico. Antes, pues, de exponer 
los fundamentos teológicos ele la Asunción corporal de Marín 
a los cielos será conveniente dar una breve idea de lo que es 
una definición dogmática. · 

Definición dogmática es la sentencia doctrinal con que el 
supremo Magisterio eclesiástico declara solemne y definitiva­
mente que una Yerclacl ha sido revelada por Dios y debe, por 
tanto, ser tenida por todos los fleles como dogma ele fe. Dos 
son los elementos constitutivos ele la definición dogmática: una 
previa revelación divina, una subsiguiente sentencia eclesiásti­
ca. La revelación es la base; la senleJJcia, el complemento. Pre­
cisemos algo más este doble elemento de la definición dog­
mática. 

La divina revelación es necesaria para que una verdad pue­
da ser objeto de la fe, que estriba en la palabra de Dios. Donde 
Dios no ha hablado no es posible la fe divina. Lo que Dios 
propiamente no ha dicho 110 puede, naturalmente, ser cre-ído 
como dicho por Dios. Ni basta que nosotros, .tomando corno 
premisas las palabras de Dios, deduzcamos ele ellas, con nues­
tros raciocinios humanos, verdades diferentes: tales verdades 
serán conclusiones teológicas; que alcanzarán tal vez plena cer­
tidumbrr., pero que no serán propiamente palabra de Dios y 
objeto de fe divina. 
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La s(•1tlcncia cclcsiúslica, pul'a c¡ue sea vcrcladcrn definición 
dogmCLlica, debe reunir tres condiciones. Primera: ele be s,'1· 
papal o conciliar; es decir, ele lodo el cuerpo episcopal, reprc­
senlaclo o presidido por el l1omano Punlíf1ct'. Corno la revela-· 
ción divina se nos ha transmitido ínlcgTa por ministerio de 
los Apóstoles, así la definición clogrnálica es exclusiva de los 
sucesores ele los Apóstoles, en quienes reside la plenitud del 
é\lagislcrio Ci']e,;iústico. Segunda: elche ser magisterial o doc­
lrinaL 110 ¡,111·arnc1itu dis,·i¡llinar. Tcrcl'ra: elche srr absoluta y 
d1·Jlniliva, y corno lnl, a la J i:1 uniYtTsal. 

i~l Y<dor (\( 1 la dt,(!1Ii1·iún dl,{nnúlica se dct'i\·a ch' la prnn1e~;:1 
de .lcsu-t:ristu y de• In l'SlH'i·iul Hsisl,·tll'Ía del l·'.s¡iírilu Sanln. 
,Jcsu-Crislo promelii'J a los ,\póslolcs, y en ellos a sus sucesores. 
que: r:staría prTc1rncrnf•11t<:: r·on ellos lrnsla la r'.nnsumación de 
los (l'\ll 20)). l<:11 r·urnplirn i1·11to ele esta pt·orncsa el Es­
píritu Sunlo, que es ('[ Espíritu de la n,rdad, ilumina su mente 
y gobierna. sus palabras y sus actos para que acierten en la in­
teligencia y en la enseñanza ele ln verdad rcwlacla; es decir, 
los dota con el carisma de la infalihiliclacl. 

Infalibilidad no es revelación ui es tampoco ciencia. El 
Pnpa o los Obispos, pnrn ddlnir una Yerclacl no reciben nin­
p-rrna revelncirín clrl ciclo: la ren'lación cli1·ina sD com1n1ic1·l 
ya l!tllcra a los Apó,-;toll'S. TampiH:o recilJcn .-icucia iol'usa: l'! 
conocirnienlo ele la verdad revclncla lo reciben ele los teólogos. 
Los teólogos católicos, sin poseer propiamente el carisma ele Iu. 
infalibilidad, son proYiclcncialmcnte los invf'sti;:rndorcs, los cus­
loclios y los transmisores de la verdad rcn·lnda. El unánim1i 
conscntirnÜ'nto de los leólogos es por esto g-anrnlia y criterio 
de verdad. Tnl es la misión y la función de los teólogos en 
orden a las definiciones clo¡:n11úlicas. Ellos, clesprovislos ele l,t 
auloriclncl magisterial y del carisma ele inl'nlibiliclacl, preparan y 
suminislr·rrn al ,'.VIagislf'rio cclesiústico la materia ele las clcfi­
nicioncs dogm{Llicns. Esta pn'paracii'Jr1 teológica es la base hu­
rn,uw. ele! carisma diYino ele la inf'alibic1ad pontiflcia o con­
ciliar. Crnrnelo Sl' lrnta de la di•llniciúu de una \·cnlacl, los tcó-

son los r¡nc cstwlian si esta verclncl se halla contenida. 
en los documentos ele la diYina revelación, y someten el resul-­
tncJr¡ de sns inYcsligacimJ('s a la c!c('isión i111'alible del Magis­
terio ccll'siústir·ti. 

Y esto es lo que han llccl10 y sip-uen haciendo los teólogos. 
respecto ele la ,\sunción corporal ele ~!aria n los C'.ielos, cuyn 
clPlinii:ión dogmútica se desea y se prepara. ¿Qué enseñan, 
pues, los teólogos sobre la ,\sunción de .:.\faría? ¿La aflrmacióu 
ele esta nrdnd se conliene, según ellos, implír-ilamenle a 'lo 
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menos, en las fuentes ele la divina revelación? Más claro: ¿con 

qué argumentos demuestran la verdad de la Asunción? 
Tres suertes ele argumentos suelen aducir los teólogos en 

apoyo de una verdad: la Escritura divina, la Tradición cristia­
na, la razón teológica. Es, pues, natural que por estas tres :vías 
pretendan demostrar la verdad de la Asunción. Como argu­
mentos escriturísticos suelen presentarse el llamado Proto­
evangelio (Gen 3,15), la plenitud de gracia y bendición con 

que el ángel saludó a María (Le 1,28) y la Gran señal de la 
Mujer vista por San Juan en el Apocalipsis (12,1), a los cua­
les pueden añadirse los textos en que San Pablo enseña la 
conexión entre el pecado y la muerte (Rom 5,12), o la prece­
dencia de Cristo en la resurrección ( i Cor 15,23). Como argu­
mentos de 'rradición se aducen ordinariamente los testimonios 
de los Santos Padres y las diferentes liturgias, orientales y 
occidentales, que a partir del siglo VI, o tal vez del V, celebran 

la Asunción de la Madre de Dios. A la Tradición se reducen 'el 
hecho de la creencia universal ele los fieles en esta prerrogati­
va de María y también Al tAstimonio de los Apócrifos asuncio­
nistas. PO!' fin, como razón teológica se hace valer la íntima 
conexión de la Asunción, ya con los principios fundamentales 
de la Mariología, ya con otras verdades mariológicas ya dog­
máticamente definidas: la divina maternidad, la perpetua vir­
ginidad y la Inmaculada Concepción. Imposible desarrollar 
ahora toda esta variadísima argumentación, que por lo demás 
puede verse expuesta en los recientes tratados de Mariología 
o en las múltiples monografías asuncionistas que han visto 
la luz últimamente: nos ceñiremos a unos pocos argumentos, 
cuya exposición pueda ofrecer cierta relativa novedad. Serán 
éstos el Protoevangelio, entre los escriturísticos; eh hecho de la 
creencia universal y los Apócrifos asuncionistas, entre los tra­
dicionales; la razón teológica la apuntaremos sucintamente 
por vía ele conclusión. 

I. EL PROTOEV ANGELIO 

El Protoevangelio, es decir, el primer anuncio de la repa­
ración, el primer mensaje divino de la salud humana, se con­
tiene en aquellas palabras o amenazas dirigidas por Dios a la 
serpiente seductora (Gen ~l,lJ): 

.Enemistades pondré entre ti y la Mujer, 
entre tu prole y su prole; 

ésta te dará a ti en la cabeza. 
y tú le darás a ella en el calcañal. 
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El argunH'JÜo asuucionisla, basado en estas palabras prnfú­
li1:as, es sumamente sencillo: pcrn exige un preYio anúlisis 
t'Xt'gético de su riquísimo conleniuo y de su profunda sigui­
licación. 

Ante todo, la pronrnlida rcparnción se cxprt,sa bajo la ima­
gen de hostilidades y lucha entre la Mujer y su prole, por un 
lado, y la serpiente y su prole, por otro; lucha enconada, en 
11ue la prole de la Mu.ier aplastará la cabeza de la serpiente, 
si hicn la serpiente mnr'dCI'Ú la planta de la pl'ole Yenceclora. 
\'idoria ele la Mujer· y ele sr1 prnk, derrol:1 de .In serpiente y 
de su prole: lal ('S la ,;¡1sl,u1cia de la prnfl 01·.ía di\illa y t!P la 
:1nunciada r(•pm·,wióo hurnaiw. Pern iJ'll qtt(\ lides había de 
,;er derrotada Ja serpiente'? Los antcccdenlr•s históricos que de­
terminaron la promesa divina nos lo cliceu clarmncnte. La scr­
pientn había seducido a la mujer, y por la mujer, nl varón, 
arrnslra!lcio a cnlram]J()s nl pecado, y pm· el [)('cado, a la muer­
te. El pecado y la muerte no poclínu repararse sino poi' la jus­
licia y la vida. Pm· eslo, frente a la hueste del pecado y ele la 
muerte Dios hace surgir la hueste de la justicia y de la vida. Y 
por esto también la viclrn'ia de la i\fojer y ele su prole contra 
la serpiente y s11 prnle es en realidad In Yictoria ele la justi­
cia sobre el pecado, la victoria de la \'icla sobre la muerte. Y 
esta doble victoria es la anunciada reparcici(m del linaje hu­
mano, subyugado por el pecado y condc1wdo a la mmTLc. 

¿Y quién es la l\Iujer y su prole y cómo en ellos se cum­
plió la profecía divina? 

La prole ele ln ;,\fujer es el Heclcnlor de los hombres, nuc.,tro 
Seüor .Tcsu--Cristo; y se cumplió la profecía cuando muriendo 
t'n la cruz venció al pecado y a la muerte. Notemos la exacta co­
rrespondencia ('nlrc ln profecía y su 1'calización histórica. ,Jesu­
Crislo Dpbs({1 la calwza ck la serpiente, y a la vez recibió de 
ella una mord('clura rnorlal. .:vrató muriendo. Pero esta muerte 
111, fué urn1 dcrrnla, fué precisamente d instrumento y el mo-
1ncolo decisivo de la Yicloria: "mol'lem noslram rnoricnclo des­
truxif,". Cons,ccuencia: rl vencedor de la muerte pudo morir, 
debió n10ci1·: rn;is no podía se1· prc;.;:.i de In rnw·1·te. ,.\ la m1rnr­
tc momcnl(tlll'n dcbi(J seguir, y si1n1iú inrnedintamcnle, la gfo­
l'iosa resmTecc ión. 

¿ Y la Mujer, qui(·n es y qué. parle tiene en la Yictoria y en 
en sus frutos'? 

Primeramente, ¿quién es'? Pero ¿serú menester probar que 
la Mujer del Protoevnngclio es la Yirgcn María'? Si el promc­
tíclo Heparador es prole de la :\Iujcr, la Mujer no pllcde ser 
olra que la :\fadre del Hcparndor, la Madre ele nuestro Sefíor 
Josu-Cristo. Tnl es el sentido obvio y natural do los té.rminos, 
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que sólo sería lícito abandonar si militasen en contra pode­
rosas razones. Pero semejantes razones no existen. Por lo de­
más, esta identificación Mariana está corroborada por el uná­
nime testimonio de la Tradición cristiana, refrendado además 
por los documentos pontificios. 

Y una vez admitida la identificación Ma1'iana de la Mujer 
protoevangélica, es obvio que la parte asignada a la Mujer en 
las victoriosas hoslilidades contra la serpiente será la misma 
que corresponde a María en la victoria sobre el pecado y la 
muerte. Si en la profecía la Mujer está asociada a su prole 
en las hostilidades y en la victoria, en su cumplimiento his­
tórico Muda estará asociada al Redentor en la reparación del 
pecado y de la muerte. Si en la profecía la Mujer y su prole 
integran la hueste vencedora, en el cumplimiento María y .Jesu­
Cristo constituirán el principio adecuado ele la justicia y de la 
vida. Asociación plena y activa, consorcio total y eficiente, en 
la realidad histórica no menos que en la imagen profética: 
asociación en la reparación, consorcio en la redención; en una 
palabra, corrredención. De ahí la resurrección privilegiadamen­
te anticipada, en la Corredentora lo mismo que en el Redentor. 
Como Corredenlora, María pudo morir, debió morir; pero, como 
Corredentora lambién, es decir, vencedora de la muerte, no 
pudo ser presa definitiva de la muerte. La corrupción del se­
pulcro, y aun la simple inercia cadavérica como estado per­
manente, era absolutamente incompatible, en la Corredentora 
no menos que en el Redentor, con la plena victoria sobre la 
muerte. Y aquí, para evitar equívocos o tergiversaciones, con­
viene notar que la fuerza de este argumento no estriba en la 
simple asociación de J\faría a .Jesu-Cristo. 'I'ambién nosotros 
de alguna manera estamos asociados al Redentor. Pero con una 
diferencia esencial. Mientras nuestra asociación es pasiva, por 
cuanto participamos de los frutos de la redención, la de Ma­
ría, en cambio, es consorcio activo, es verdadera corredención. 
De esta corredención, no de la simple asociación, deducimos 
el derecho o privileg'io de la resurrección anticipada. Y una vez 
admitida esta resurrección privilegiadamente anticipada, único 
punto que pudiera ofrecer alguna dificultad, queda por el mis­
mo caso demostrada la Asunción corporal de María a los cie­
los: como en .Jesu-Cristo la resurrección postulaba su glorio­
sa Ascensión. 

Esta demostración de la Asunción, basada en el Protoevan­
gelio, suficiente por sí sola, adquiriría mucho mayor relieve 
si para su ampliación e ilustración se utilizasen los textos de 
San Pablo antes mencionados. Pero baste haber insinuado este 
punto. Bastará también insinuar otro punto no menos inte-
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!'l'sanLe: la comprnbacióu de h argumentación propuesta con 
la que suele tornarse del mismo Protoenrngelio a favor de la 
Jmnaculacla Crmccpci(in. La paridad entre ambos argumentos 
es ¡icrt't·cla. La Yidoria de .\foría es igual sobre el pecado y 
sobre la muerte. Por eslo, como su victoria sobre el pecado de­
terminó su anticipada santificación, así su victoria sobro la 
muerte rlclerminó su anticipada resurrección. Pero en uno y 
otro casu, como ya hemos advertido, la fuerza del argumento 
estriba, 1w l'll la simple asfJl'iaciú11, sino en la Correclonci(rn. 
lle allí t1oa consecuencia ck cnpil,d impol'lanr:ia, que ahora 
sólo apuntaremos: c¡ul' si en el Protoevangclío se nlirma ím­
plícil,1ínr·nle la lnrrwc·ulitd;¡ í :orH·t•pció11 y la As1rnción, la c.o­
rrcckuci(nt se aíirnrn l'xplí<'ilmncnle. Loncdonción es la victo­
ria ele .\1n!'Ía sobre el pecado y la m11crle. 

H. EL IlECllU DE LA l:tlEEi\"ClA UNIVImSAL 

La creencia uniwrsal del pueblo cristiano en la Asunción 
corporal de María a los ciclos es un hecho; y este hecho uni­
versal postula nccesarinrncnle, no solamente la verdad ele la 
Asunción, sino también su renlacióu posiliHt por parle do 
Dios. l\io es difícil clf'moslrm· lodos los extremos ele este nserto. 

El hl'l'lw cll: lct creencia universal, ele los pastores y ele la 
grey, de la lgll'sia docente y ele la lglcsüt disccnle, consla ya 
desde el siglo YI, pol' lo menos. Como prue!Ja irrecusable bas­
te citar la fiesta de la Asunción, la más antigua y solemne ele 
las fiestas Marianas, la fiesta pur antonomasia ele la Madre dn 
Dios, sólo emulncla recicnlrnwnlc por la gran fiesta ele la In­
maculada Couccpción. Por csle llccl10 so ha hecho más paten­
te, hasta convertirse en un plebiscito mundial, clescle que a. 
m.ediados del siglo pasado cornenzar·o11 a llover peticiones y 
más peticiones a la Santa Sede solicilando la definición dog­
mática ele la 1\sunción. Ahí están los dos gruesos volúmenes, 
a los cuales pronto seguirú otro terr·e1·0, en que los PP. Gui­
llenno l lentrich y Hodolfo Gualtcfü ele Moos, S. I., han reco­
¡úclo y publicado estas peticiones. El hecho, pues, es indudable. 

Mas, por otra parle, esto hecho postula inelucliblemenle la 
nrclacl ele la Asunción. La Iglesia universal posee el carisma 
de la infalibiliclacl en materias religiosas: la Iglesia. clisconte 
en el creer, no monos que la docente en el enseñar. El Es­
pfritu Santo, que rige, anima e ilumina la Iglesia, no pue­
de consentir que toda ella se extravíe lamentablemente, mu­
cho menos durante largos siglos. La creencia. constante y uni­
\'üI'Sal es, por tanto, garantía y criterio de :verdad. No es po-
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sible que sea falsa una doctrina tan universal y constante­
mente creída -en la Iglesia de Dios. Pero además esta uni­
versalidad en la creencia asuncionista postula una revelación 
de parte de Dios. Si la Asunción no fuera una verdad reve­
lada, ,implícitamente a lo menos, sería una simple conclu­
sión teológica. Ahora bien, las conclusiones puramente teo­
lógicas no son asequibles a la masa de los fieles, ni tam­
poco le inleresan grandemente. Por consiguiente, la A.sunción 
corporal de .María a los cielos hubo de ser de alguna manera 
revelada por el mismo Dios. Consecuencia práctica de este ar­
gumento es la oportunidad y conveniencia de renovar y mul­
tiplicar las peticiones a la Santa Sede, destinadas a ser, no 
solamente obsequios filiales a la Madre de Dios, sino tam­
bién una preciosa comprobación de la creencia universal, y 
consiguientemente, de la verdad y de la divina revelación, 
de la Asunción corporal de la Virgen a los cielos. 

111. LOS APOCHI.B'OS ASUNClONISTAS 

1Dntramos en el argumento más nuevo y tal vez no meno,\ 
interesante. Resumiremos lo que más ampliamente expusimos 
en la Asamblea Mariológica celebrada en l\fontserrat durante 
el pasado agosto. 

Ante todo, una rápida ojeada sobre la literatura apócrifa 
asuncionista. Desde el siglo II probablemente, por lo menos 
desde el siglo IV, pulularon por todas partes numerosos es­
critos apócrifos relativos a .1a Asunción d.e María. Entre los 
que hoy día se conservan los hay siríacos, coptos, armenios, 
etiópicos, árabes, griegos, latinos, irlandeses. 'l'odos ellos so 
reducen a varios tipos, dos principalmente, cuyos representan­
tes más divulgados fueron el atribuído a :Melitón de Sardis y 
el atribuído al mismo Apóstol San Juan. Es conocido el ca­
rácter fabuloso y fantástico de semejantes relatos, en que abun­
dan las ficciones más extravagantes y las quimeras más ab­
surdas, a las veces de pésimo gusto. Corno documentos lite­
rarios, por tanto, no se merecen crédito alguno. La aversión 
con que en la antigüedad fueron recibidos por las personas 
sensatas y las graves censuras de que fueron objeto estaban 
plenamente justificadas. No obstante, ¿en medio de tantas fan­
tasmagorías vo existirá un fondo de verdad histórica?, ¿en me­
dio de tanta escoria no será posible recoger algunas partículas 
de oro de ley? Vale la pena estudiarlo. Procedamos por partes. 

Primeramente, la existencia de un fondo común es evi­
dente. Lo que interesa es conocer con toda precisión este fon-

3 



178 ,JOSJ:: :-.I. DOVER, S. l. 

do común, sobre el cual habrá de versar el problema de su 
wrdad histórica. ;,Scrú posible extraerlo? Y muy sencillo. Bast,1 
emplear el procedimicnlo de doble eliminación: se eliminnn, 
por una parle, todos los elementos eviclenlcmcntc fanláslicos 
y aun simplemente sospechosos, y por otra, todos los rasgos 
diferenciales o cliscrcpantes. El residuo restante, doblemcnln 
expurgado, nos darú exactamente el fondo común que buscú­
hamos. ~•~nsayrrnos este prnredimieHLo eliminativo. Para rnayo1· 
precisión y hrcvcclacl lmnnrcrnos como hase la suciula 11mTH­
t·ión de 8an Crr.s•.nrú, de Tnin·s, que 110s da un resumen rlP] 

primer tipo de ilJHÍcrií'os nsu1H'i011istns, rl 1·eprcscntach prn· 
el 'l'l'únsi lo cid Pseudo-:, le l i tón. 

Escribe el 'J'm•ouense: '·Como ya la Biena\·enlm'iHla ;\larín. 
terminado el curso de esta vida, fuese llamada ele este siglo. 
se ro11gr¡'garm1 en s11 casa lodos l(ls Ap(,stll!Ps yenidos de los 
países en que l'Hda 1rno evangelizaba. Y r:,inHJ iluhiesen oído 
que iba a ser Sélf'ada del mundo, velaban con ella juntamente. 
Y he aquí que el Scüor Jesús se prcsenló con sus ángeles, y 
tomando su alma la entre¡.ní al úngcl Miguel, y se retiró. Al 
amanecer levantaron los Ap1ístolcs su cuerpo junto con el lecho 
y lo pusieron en el monumento, y lo n1stocliahan, a<.:!·uardando 
el advenimiento del Señor. Y he aquí que de nuevo se les pre­
sentó PI Seüor y tornando el santo cuerpo mandó fnese lle­
vado sobre u11a nube al Paraíso; donde ültora, recobrada el 
alma, alborozúnclose ron sus elegidos, gozará los bienes de la 
eternidad, que no tienen ocaso" (Libri ocio mírac11lo-n1m. 
I. Libc1' in gloria mal'!umm, c. l1). Cotejada esta narración con 
los demás apórril'os asuncionistas y empleado el doble pro­
cedimiento de eliminación; se obtiene flnalnwnte esta senr;illa 
fórmula, representante del fondo común: "Como la Bienaven­
turada María fuese llamada de esto siglo, se congregaron los 
Apóstoles en su casa, y velaban con ella. Y he aquí que se 
presentó el Señor Jesús y tomó su alma. Los Apóstoles pusie­
ron su cuerpo en el monumento. De nuevo se presentó el 8e­
fior y mandó llevar su cuerpo al Paraíso". ¿Será posible corn­
JJI'obar la verdad his!<'iriea de este sencillo relato? La compa­
ración ele los ap<'H'ri fos eon la tradición oral nos proporcionarú 
tal vez el medio de averigual'lo. 

Que existiera una tradición oral asuncionista está fuera de 
duda: el problern a está en la relación de dependencia que pudo 
mediar entre la tradición oral y los apócrifos. ¿ Quién depende 
de quién? Naturalmente, si la tradición oral es una derivación 
de los documentos escritos, es inepta para comprobar o veri­
ficar la verdad histórica de los apócrifos; mas, por el contra-­
río, si la tradición oral es independiente de los relatos es-
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critos, disponemos de un medio apto para aquilatar su verdad . 
. ¿Existió, pues, una tradición oral asuncionista no derivada de 
los relatos apócrifos? Razones serias nos inducen a afirmarlo. 
Pesemos estas razones. 

Primeramente, son bastantes los escritores antiguos que 
afirman que la tradición asuncionista es independiente· de los 
relatos apócrifos, que no hicieron sino deformarla. Así lo dicen 
San Modesto de ,Jerusalén, Juan de Tesalónica, San Andrés 
de Creta y San Juan Damasceno. Además, dada la aversión 
hacia fos escritos apócrifos, jamás se hubiera generalizado 
la creencia en la Asunción. de María si no se conociera in­
dependientemente de ellos. Lo mismo persuaden los casos aná­
logos de literatura folklórica, en que la tradición oral precede 
de ordinario a la redacción escrita. Aun la catequesis oral evan­
gélica se formó y propagó mucho antes que se escribieran 
los Evangelios canónicos. Por fin, sólo la tradición oral ex­
plica satisfactoriamente el fenómeno de los apócrifos asun­
cionistas: no sólo su identidad ele fondo, como es claro, sino 
también sus variaciones locales y diferenciales. La superfe­
tación de leyendas fantásticas, que iban sobreponiéndose al 
fondo primitivo, son engendro más bien de la fantasía po­
pular que del capricho de eruditos o copistas. 

Tenemos, por tanto, una tradición oral asuncionista inde­
pendiente de los apócrifos y anterior a ellos. Los apócrifos 
fueron el vehículo de la tradición, pero no su origen; la pro­
pagaron y conservaron, pero no la crearon. Semejante tradi­
ción, antiquísima y universal, cuyos orígenes se remontan a 
la edad subapostólica, cuya difusión alcanzó la Iglesia uni­
versal, presenta todos los caracteres de verdad histórica. El 
hecho mismo de andar envuelta en leyendas apócrifas sin ha­
ber naufragado en ellas no es la menor garantía ele su histo­
ricidad. 

Pero en este caso la historicidad implica la apostolicidad. 
Si es verídica, la tradición asuncionista es también apostólica. 
Por dos razones. Primera: sin el origen apostólico no se ex­
plicaría satisfactoriamente la aceptación y la difusión de la 
tradición asuncionista. Segunda: la misma tradición se pre­
senta como del'ivada de los Apóstoles, y más concretamente 
del Apóstol San .Juan. Recordemos los hechos. En cumpli­
miento del amoroso encargo hecho por el Redentor moribundo, 
8an Juan recibió consigo a la Madre ele Jesús y la asistió 
con amor fllial hasta el momento de su feliz tránsito. Y 1¡i Ma­
ría murió en Jerusalén, como parece cierto, junto con San Juan 
asistió también a su tránsito el Apóstol Santiago el Menor, pa­
riente además de la Madre de Jesús. Ni es improbable que se 
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\J allast: por entonces lnmlJ i(> ll Pcd l'() e ll .J ('l'llSit 1 L:ll, i\ o ('S, pue~,, 

uecesurio apclur a ln leycllda ck lo::i Apúslolc::i trnsladados so­

bre ntdH'.S para expli<'.il!'llns li, p1Tser11·ía de .Juan y ck Nnn­

lingo, pur lo menos, en el lrún ilo d1· ~\lill'Í,l. Pur· olrn pal'le, f•l 

;\pocnlipsis nos da a conocer lns celeslcs Yisiones con que era 

l'avoreciclo el Apúslol San .Juan. La gran señal de la Mujer 

vista por .luan en el cielo ¿serú, corno algunos piensan, la vi­

'.oiéin de l\faría en su gloriosa Asunci(m a los ciclos? Por r:on­

siguien\¡,, la presencia e irdcrwnciún lk al!nuws Apústolcs, ele 

:-;a11 ,luau por lu me1w~,. rnú:-; q111• 1crnsímil es rnoralnwnte 

cierta. Y si a csla ccl'l¡•zu inlcrrn1 ::;e nüai!c el lt:slimonio Vl'­

drlico de la lraclición, ya no cnlH' dt1<.1'1.1· ele qt1c la trndición 

asuncionista sea de origon apostólico. 

No es clifícil adivinar la enorme importancia de esta his­

tucicidad y apnslolicirlucl. Xl¡:ninos rni1·,t1·011 con ciertos recelos 

la t.radiciéJll ust111ciuuisla ¡H•1· t'!'eerh i11licionacla con un peca­

do de orig·en: el ele su origen apócrifo. llcmos visto qw, l,des 

recelos son in fundados. La tradición asimcionista no ele he su 

origen a los apócrifos, sino que es inclepenclienle y anterior 

a ellos, aun a los más anti¡nros clel siglo II; y es aclemús ve­

rídica, y sobre todo, apostólica. '{ si es apostcílica, hemos hn­

llaclo una cxplícila revelación cliviua tocantP a la ,Asunci(rn 

lk María a los ciclrl::i. Urrn rcn·lución de la g\orificacic'rn de 

.i\Iaría hecha por Dios nl Vidente de Palmos y Lrausmitilfa por 

él a la Iglesia es uua verdadera tradición divina o clivino­

apostúlica, que es, como al principio hemos aclverlido, la base 

de las definiciones dogmáticas. Gcneralmcnlc, los teólogos, 

des,.-;;perando hallar una re,·elación explícita, se conlcntan con 

una implícita para prob,u· la cleflnibiliclacl ele la Asunción de 

María. Basta, cicrlarncnle, la revelación irnplícila; pero si ha­

llamos aclcmús otm explícita, r·esulla, sin duda, más patentó 

la dl'flnihilidad. Y esta revelnci<in cxplll'iln nos la suministra un 

esl11dio atento ele los apócrifos nsu11t:ionistas. 
En suma, los apúcrifos que estudiamos, a pesar de su índole 

legenda l'ia y ran lúslicu, son, l>nj o m uclws as 1rnclos, la clave 

tk ludo el prnliknia asut1t:ionisla. Pt'imcraml'llll', porque acre­

ditan la existencia de una tr·ndición verídica y rtpostólica re­

fen·ntc a la Asuuciúu ele l\laría. En segundo lugar, porque cou 

la exi.slcHcic, de semejante lrac\ición se explica pcrfectamcnle 

lo r¡1ir sin ella resultaría un enigma insoluble: esto es, la, ex­

plosión reprntina ele los enlt1siasmos asuncionistas en toda la 

Lglcsia durante el siglo VI. Sin el precedente ele una tradi­

ción oral cslc fenómeno resul!n inexplicable. En tercer lugar, 

los apócrifos, por razón ele su fondo hislúrico, son como el 

puente documental que une los mús antiguos testimonios pa-
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trísticos relativos a la Asunción, que apenas aparecen antes 
del siglo VI, con la edad apostólica. Finalmente, el carácte1· 
apócrifo de los documentos, que fueron el vehículo providen­
cial de la tradición asuncionista, explica los recelos, las pre­
venciones, las vacilaciones, con que algunos escritores medi­
evales recibieron la misma tradición, envuelta en leyendas fa-· 
bulosas. La tradición, al fin, se impuso universalmente; pero 
esas vacilaciones de unos pocos son para nosotros ahora una 
preciosa confirmación de que la tradición se admitió, no p01· 
el testimonio de los apócrifos, sino a pesar de ellos. Los apó­
crifos, que antiguamente pudieron ser clesorienfadores, son aho­
ra para nosotros orientadores, y a su luz se esclarecen maravi-• 
llosamente todas las peripecias y todos los enigmas de la tra­
dición asuncionista. Vehículo y obstáculo a la vez, los apócri­
fos solucionan el problema que un tiempo enmarañaron; acre­
ditan la verdad ele la Asunción, que un tiempo comprometieron. 

CONCLUSJON 

Hemos expuesto, aunque sólo parcialmente, los dos argu­
mentos o series ele argumentos cscrituríst.icos y tradicionales 
a favor de la Asunción de María a los cielos: resta que ahora 
apuntemos brevemente, por vía de conclusión, la razón teo­
lógica, que en nuestro caso ofrece múltiples y variados aspec­
tos. Los argumentos ele razón teológica, si, por lo general, no 
alcanzan la firmeza ele los positivos o documentales, tienen 
sobre éstos la inapreciable ventaja ele señalar la conexión in­
terna de la vcl'dacl que se demuestra con las verdades fun­
damentales de la revelación. En nuestro caso descubrirán los 
puntos de contacto ele la Asunción con los principios funda­
mentales ele la Mariología y con las verdades mariológicas ya 
dogmáticamente definidas. 

Los principios fundamenta.les de la Mariología pueden rn­
ducirse a cinco principales: la divina maternidad soterioló1:ri-· 
ca, la solidaridad humana en Cristo, la recirculación o desqui­
te, la asociación o consorcio, la trascendencia singular. Vea­
mos cómo van surgiendo estos principios dentro del plan di­
vino de la redención humana. Primero: Dios quiere reparar 
la ruina del linaje humano de la manera más excelente y por 
vía do rigurosa justicia. De ahí la necesidad de la encarnación 
del Hijo ele Dios y la consiguiente necesidad ele una J\fadre 
humana. Tenemos ya la maternidad divina como elemento 
esencial ele los planes redentores de Dios. Es el primer prin­
cipio mariológico. Segundo: la ruina del hombre había sido 
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sulidaria: solidaria debía ser su rcparaci(lll. Ri la ruina fué 
u1liversal por estar rcca¡iilulados lodo:-; en uno, lodos en unr, 
también de]J[an eslar n, apitulaclus pal'a que la reput·acióu 
fuera uni\-ersal. De altí el principio de la recapitulación o so­
lidaridad, que afecta 110 sólo al Hedentor, sino también a lu 
I\fadre; la cual, en frase ele Ran Ireneo, había de ser la que, 
!'Ccogiendo y concentramlo en sí la representación de toda 
J;, hunrnniclacl, había el,· transmitir jmíc!icamcnte pClr 1,t p:c-
1wrarión al Bcdcnlot· la 1·ccapiiulació11 trniYersal. Tet'Cl'l'O: qtti-
50 Dios que id i'l'Jlilraci,'11t siguiese, en ,,C"nlido im1•rsu, los pa­
sos mismos (llll' h,thía la 1·ui1ia. Es el ¡wincipio de lr1 
1·ocirculación o descruilc o inn·csii'Jil, cuyos elementos cserwia­
les son la antítesis y el paralelismo. En \irtucl de este pri11-
cipio, María es la Segunda Eva, an[doga a la vez y conll'al'iu 
;1 la prirnct·n mu,i1'l'. C:ual'lo: si la ruina se clehió a la acción 
mancrimumHla de :\clúu :: En1, a lit acci(>n l'Oil,iu1tla d1· C:I'islo 
y de María habfa ele co1T1!sponcler la reparación. Es el prin­
cipio ele asociacióu, en vil'lucl dol cual al bloque binario Adán­
Eva se contraponía el bloque binario Cristo-María. Quinto: 
efecto ele los principios precedentes es la posición ele rviaría 
en el mundo de la graci:t divina: posición única y superemi-· 
nentc, "una super om1H·s", según la feliz expresión ele San 
,\lherln :Magno. Es el p1·inr·ipio ele singularidad trasc1•ndenf P 

o de trascendenria singular, cuyos elcmcnlos esenciales son la 
nnicidad y la supremacía. 

Consideremos ahora brevemente la conexión de estos cinco 
principios mnriológicos con la ,\sum·ii'm de j\faría, y mús con­
crelamenle con su resurrección anticipada, que os el uudo del 
problema asuncionista. Para precisar y, por así decir, locali­
zar el nexo o conlacto del hecho con los principios, notemos 
que la resurrección anticipada está esencialmcnle <·onstituícla 
por clos elcrneHlos: la pri 111·iclncl y la corpornliclad; es u11a pl'l'­
rrogatiYa de pr·cecclcucia y una prc1Togalini que al'ecta a la 
carne. 

El primer principio de la rnalernidacl solt·riulógica cnlraña 
los dos elementos de la ¡irimidncl y de la C(H'pornlidn.d. Prio-
1· ida el: en el orden de la in tcnción la malcrn iclacl solcriológicu 
aparece ya en el primer momento lógico de los plalles 1 celen­
lores; en el orden ele la ejecución es cronológicamente J-nte­
rior a la obra de la rede111;ión. Corporalidad: el nombre ndsmo 
de encarnación expresa bien claro que la maternidad sotcrio­
lógica es según la carne. En cuanto es una anticipación y en 
cuanto es según la carne, la Asunción radica ya en el primer 
principio do la Mariologia. 

La soliclariclnd con Cristo es para los hombres, scgúll San 
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Pablo, el principio y la razón de la resurrección universal. 
Si los hombres y Cristo son un cuerpo, como dice el Apóstol, 
o "una caro", como dice San Agustín, es obvio que la resu­
rrección de la cabeza exija la resurrección de los miembros. 
Pero la solidaridad no atañe o afecta a María del mismo modo 
que a los demás hombres. La de los hombres es solamente ju­
rídica y lógicamente posterior a la encarnación; la de María 
es, con toda propiedad, según la carne y es además anterior 
a la misma encarnación. La de los hombres es puramente pa­
siva; la de María es propiamente activa, por cuanto ella es 
la que, según San Ireneo, engendra la misma recapitulación. 
Por tanto, si la solidaridad es el principio de la resurrección, 
una solidaridad anticipada y una solidaridad según la carne, 
cual es la de María, determina y postula la prioridad o anti­
cipación en la resurrección. 

Por el principio de la recirculación :María es la Segunda 
Eva, análoga y contrapuesta a la primera. A la Segunda Eva 
corresponde la resurrección anticipada. Y esto de muchas ma­
neras y por diferentes títulos. Uno solo indicaremos. La co­
rrupción sepulcral fué una maldición fulminada contra la pri­
mera mujer y toda su raza: la bendición contraria había de 
recaer sobre la Segunda Eva, sobre la que había de ser con 
toda propiedad "Madre de todos los vivientes". 

En virtud del principio de asociación, María forma con 
Cristo el principio de la reparación humana, que es decir que, 
si bien secundariamente, participa de su capitalidad. Ahora 
bien, según San Pablo, a Cristo, por razón de su capitalidad, 
corresponden las primicias ele la resurrección, es decir, una 
resurrección anticipada. María, por tanto, por razón de su con­
capitalidad, debe ser induída en el orden ele las primicias y 
no en el ele la restante mies. 

Por fin, el principio de singularidad trascendente coloca a 
María en un plano inmensamente superior al de todos los 
demás seres creados. Y esta supremacía singular, si no se 
quiere mutilar arbitrariamente su alcance, se extiende a todos 
los órdenes. Al de la resurrección también, por tanto. En la 
resurrección, pues, debe María ser singular y superior inmen­
samente a los demás redimidos. Y no lo sería si, como la de 
éstos, se retrasase hasta el fin ele los siglos. La singularidad 
supereminente sólo se verifica en la resurrección privilegiada­
mente anticipada. 

No es menos patente la conexión ele la Asunción corporal 
de María con las tres verdades mariológicas dogmáticamente 
definidas. 

Primeramente, con la divina maternidad. Aun prescindien-
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do de que sea el priml'I' principio rnariolúgico, considcrnrl:i 
simplemculc como un IH:í'ilo o una rcaliclad, la maternidad 
divina es no sol:rnwnlc la raíz, sino adcmús la medida ele lo· 
das las prerrogativas olorgadns a María; todas las cuales d1'­
bc11 estar, por así decir, a la altura de la l\laclrc ele Dios y es­
tar a tono con su dignidad casi inflnita. Sinceramente, ¿esta­
ría a tono con la soherana alteza de lrl divina maternidad la 
con·upcit'rn Sl'pulcr·al r, la mumillcal·i,'in cadav('I'ica? ¡,La M:1cir1: 
de la Vida, presa de la rnur'rlc? P1 1 1·0 ha? ol1·n com;idcrar:i(n1 
tal vez rnús eticaz. La maternidad dl·I !li.:o d1• llins enlra1i:i 
en ;:,í 1a cnntparentnlidrul con l)ios Padn' ~~~ la r','-,'ponsalir!ru! 
cnn ¡,¡ Espírilu Sitnlo. En virlud de ('sln lri ¡llP relacitrn con L1.~ 
tres divinas Personas, .\foría forma parte ele la fornilin de Dios. 
Ahora bien, sin la previa resurrección la familia de llins quf'· 
rlaría incompleta. Si no l1úbiera rcsur·ilaclo, la 1w1·sorm htnrrn 
na de María no existiría propiamcnlc. Y en realidad no exis­
tiría la Madre de Dios Hijo, ni la cornparr:nlal de Dios Padre, 
ni la esposa cln Dios Espíritu Santo. La fe cristiana se resiste 
a creer semejante absurdo, lanto mayor cuanto la divina ma .. 
ternidad es precisamente según la carne. Separada de la car-· 
ne, el alma de Marín. no es propiamente la Madre ele Dios. 

No es menos cslrcclrn. la conexión rfo la perpetua virgini .. 
dad con la ,\surl<'ii',n er•cporal, Sfll1rn lodo In nielad en f'i 

parlo. Por de pronto, semejante virginidad e:; un privilegio de 
la carne, lo mismo que la resurrección anticipada. Y es prin­
cipalmente una exención de la mnlclici(m fulminada contrn 
la mujer prcn,ricaclorn: prenda, por lnnlo, ele ln cxcución el(, 
olrü. maldición igualmente fnlminncla, la de lj, corrupción S('­

pulcral. La virginidad en el parto es, hablando a mwstro modo. 
uua muestra ele las cm1sidcrncioncs que Dios guardaba con In 
sagrada carne virginal clri María: con la les consideraciones " 
mirnmil~nlos no se cornpaginan el abnnclonm·la luego en las gn· 
nas rk la muerte y en la corTupción del scpulc.ro. Y crece csL, 
incompalibiliclacl si se consiclern que la inlcgridacl virginal l'll 

el pndo no s(ilo no cra 11alurnl, ni tampoco ('t'a ln exención cif' 
dolor propia del cslado ele justicia original, sino un don Stt· 
peri(l!' y cxlmonlinal'i:tmculc milagrosu. I·.:slit inlcgcidad cor· 
poral 110 había ele clcslrnirsc luego bajo la ar:ción rfo la muerll-. 

Por Jin, la Inmaculada Cow:cpcióu po;;lula la rcsurrcccióll 
anticipada poi· doble Ululo: por' pal'iclnd y por conexión. Poi' 
paridad: la Inmaculada Concepciún no f'S sino una jusliílca­
ción o santificación anticipacla, que arguye una anticipación co­
rrespondiente en la rt,suncccióu. Es una cmnprobaciún de qui· 
la anticipación culrn como coeflciculP en las prerrogativas otol'­
gadas por Dios a .\Iaría. Y supuesta la correspondencia cni.r1• 



LA ASUNCIÓN CORPORAL DE MARÍA A LOS CIELOS 185 

el pecado y la muerte, la paridad en la liberación anticipada 
resulta perfecta. Además, por conexión. "Per peccatum mors". 
En la presente providencia la muerte no es sino pena del pé·· 
cado. Por tanto, si María, por la Inmaculada Concepción, e:;­
tuvo totalmente exenta de pecado, no incurrió en la pena de 
muerte. Notémoslo bien, en la Inmaculada Concepción no hubo 
perdón o condonación ele pecado, sine¡ liberación preventiva 
o preservativa. Por consiguiente, si, como dice San Pablo, "el 
aguijón de la muerte es el pecado" (i Cor 15,56), María, to­
talmente exenta ele pecado, no estaba sometida al imperio ele 
la muerte, quedaba fuera de su alcance y de su acción. Pudo 
morir, y debió morir, como Corred en lora; pero la muerte ele 
la Corredentora, corno la del Redenlor, no es ya la pena del 
pecado personal, que lleva aneja la corrupción del sepulcro 
y la inercia cadavérica: es muerte momentánea, luego absorbi­
da por la prepotencia victoriosa de una vida inmortal. 

Otras verdades o prerrogaLivas Marianas podríamos seña­
lar, que implican igualmente la Asunción corporal: la corrc­
dención, la. intercesión actual, la maternidad espiritual, la rea­
leza de María. La misma devoción al Corazón de María ca­
recería de objeto adecuado si este Corazón no viviese ahorn 
y palpitase a impulsos de su amor maternal y corredentivo. 
Pero baste lo dicho. Sobre lo cual no serán inoportunas dos 
observaciones. Primeramente, si cada una ele las conexiones 
señaladas es digna de consideración, no puede negarse que el 
conjunto ele todas ellas es algo imponente. Por ellas se ve que 
la Asunción corporal no es un privileg·io accesorio, que fá­

cilmente pudiera suprimirse; es, al contrario, una prerrogati­
va. que, enraizada en los principios fundamentales, se halla 
entrañada en las principales verdades mariológicas. Y es tan 
íntima la trabazón de la Asunción con [odas estas verdades, 
que, suprimida la Asunción, queda desquiciado todo el siste­
ma de la l\lariología católica. En segundo lugar, por lo que 
atañe a las tres verdades ya definidas, su conexión con la Asun­
ción corporal es tal, que bastaría por sí sola para motivar y 
justificar la definición dogmática susj:iirada. En efecto, por una 
parte estas verdades están contenidas formalmente en la di­
vina revelación; por olra, la Asunción la hemos hallado entra­
ñada en ellas, no por raciocinios propiamente dichos, sino por 
el análisis o declaración de su contenido. ne ahí la importan­
tísima consecuencia: que la Asunción corporal de María, im­
plícitamente contenida en estas verdades reveladas, está por el 
mismo caso contenida en el depósito de la diYina revelación. 
De ahí su definibilidad. 

Definibiliclacl de la Asunción• corporal de María a los cielos: 
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tul es la conclusión ele irnestrns labot'iosa::; consideraciones: 
conclusión, si11 eluda, cicutífü;¡mv,ule cierta, teológicamente 
cierta, mas con cerleza puramente humana; no alcanza a rnús 
el carisma do la teología. Y nosotros suspiramos por una cer­
teza. divina, por una certeza que sólo cla la fe. Deseamos que 
la clefinibiliclacl se trueque en solemne definición. Semejante de­
finición sólo puedo clarJa la suprem:t autoridad magisterial de 
la Iglesia, asislicla Jllll' el carisma de la absoluta infalibilidad. 
Esta autoridad, esla infalibilidad, la posr:e el Homano Pontí­
íict'. A él hemos ar;udido, a él liemos ele seguir acmlicnclo, su 
plicanles y conflaclos, en dr'rnunda de ln ddinición clogmútica 
que toda la Iglesia solicita y ansiosamente aguarda. Espera­
mos que no larclarú en brillHJ' el día en que, pl'onunci.ada la 
solemne definición, nueslrn certez:i de ciencia se trocará ven­
l urosarncnlc cu C'('t'leza ele fe, con la cual poclnmos yn pro· 
1·lnrnar y venerar como nr·dad rc\·clnrla por Dios la Asunción 
corporal de la l\fadrc de Dios a los cielos . 
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